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Por fin. 
Estoy aquí.

...Sí. Es 
genial. Ya la he 
visto dos veces. 
Twofer’s tiene 

entradas...

...No 
me esperes

despierta, cari-
ño. Esta noche 
volveré tarde 

a casa...

...Ha llamado 
Gerry. Ajá, Annie 
tendrá que ir al 

hospital... No 
pinta bien...

Soy 
yo. Escucha, 

puedo estar ahí 
a las ocho, pero 
tengo que irme 

antes de las 
once...

...Todo va 
bien. Los con-
tratos se han 
firmado esta 

mañana...

...Sí, yo 
también te 
quiero...

...Cariño, 
¿qué era lo 

que me dijiste 
la semana pasada
que querías que 

comprara?

...No 
dejaban de 
atosigarme. 

Tenía que lar-
garme de 

allí...

...Quita de en medio...

...No, él 
no dijo nada. 
Se levantó 
y se fue...

...Te 
equivocas

 de lleno. Por 
Dios, daba 

asco...

...O sea, 
¿en qué esta-
ba pensando? 
Sí, lo sé, me 
avisaste...

...Deberías 
haber recibido 
un mensaje de 
correo elec-

trónico...



¿50? 
Caaaray. 

Becky me va 
a matar.

Todo el 
mundo juega, 

todo el mundo 
gana. Mantengan 
sus ojos en las 

cartas, sigan 
a la reina.

Cinco 
pavos por 

cada uno que 
apuesten. 20 pa-
vos por cada 

cinco.

¿Usted qué 
cree? Tampoco parece 
difícil. La reina está 

justo ahí.

Es imposible 
ganar. El timo 
de los trile-

ros. Todo está 
trucado, 
amigo.

Tenemos una apuesta. 
Todo el mundo juega, 
todo el mundo gana. 

No pierda de vista 
la reina.

Vale, 
amigo. ¿La 

ve?

Ahí.

Claro. 
Apuesto 
cinco.

¡Lo sabía! 
Debería haber 

apostado.

Debería 
usted hacerlo. 
Es imposible 

perder.

Uau. Tiene 
razón. Es muy 

fácil. Se terminó. 
Eso es todo. 
Cerramos 
por hoy.

Creo que 
esto es suyo. 
Estaban hacien-

do trampas, 
ya sabe.

¿Es 
una broma? 

G-Gracias. Uau. 
Gracias.

Y no 
se te ocurra 
volver, bicho 

raro.

Ahí 
mismo. 
¿Puedo 
cobrar
los 100 

ya?

¿Eh? 
Uhh... qué 

fácil. Probe-
mos otra vez. 
Por 20 pavos 
ganará 100.



Avenida C, núm. 837...

Disculpe, señor. 
¿Sabe dónde está 
esta dirección?

¿Te parezco 
una maldita 
biblioteca 

o qué?

¿Perdone? ¿Esta 
dirección...?

Lo siento. 
No vivo aquí.

Umm, señorita, 
¿sabría usted 

dónde...?

¿Se ha registrado 
como votante? Si no 
es así, debería firmar 
ahora... Falta menos 
de un mes para las 

elecciones...

Bueno, no tengo 
piso. Pero ¿sabe 

usted dónde...?

¿Señorita? ¿Se 
ha registrado como 

votante? Falta menos de un 
mes para las elecciones. 

Puede firmar aquí.

Supongo 
que no.



¿El núm. 
837? Por 

ahí, pasando 
la 12.

A un 
kilómetro
y medio.

Pero 
ten cuidado, 

hijo. Y no pier-
das de vista tu 

cartera...

“...No 
es una 

zona muy 
turística que 

digamos, 
tú ya me 

entiendes.”

“Un 
dormitorio, 

cocina y salón, 
en un barrio limpio 

y seguro. Con 
vistas pre-

ciosas.”

Parece 
perfecto.

“Un barrio
limpio y 
seguro.”



...Sí, no te 
preocupes por el 
barrio. Estarás a 
salvo siempre que 
vuelvas antes del 

anochecer...

Bueno, como 
decía, el ascensor 
no funciona. No sé 
cuándo lo repara-
rán, pero estamos 

trabajando en 
ello.

La 
tuya es 
la sexta 
planta, 
chaval.

Eduardo, el 
agua sigue saliendo 

marrón. Habías 
prometido...

Estamos 
trabajando 

en ello. 
Estamos...

¿Por dónde iba? Ah, sí. 
Cómprate unos cuantos 
envases herméticos de 
plástico. Así los bichos 

no llegarán hasta 
tu comida.

Pero habías 
prometido...

En cualquier 
caso, este es tu 

piso. Necesita algu-
nas reparaciones, 

pero estamos 
trabajando 

en ello.

Solo tiene una habitación. 
En el anuncio decía que había 

dormitorio, cocina 
y salón...

Y todo 
en el mismo 

sitio. ¿Qué creías 
que era un 
estudio?

Ah, las 
chicas de al lado 

alborotan un montón, 
pero no te conviene 
discutir con ellas, 

hazme caso.

Nos vemos, 
chico.

“Vistas 
preciosas.”



Es el 
comienzo de una 
gran aventura, 

cariño...

Te queremos, 
Clark.

Será estupendo, C. 
Se te va a olvidar por

completo esto.

Policías, 
bomberos, 
soldados... 

Todos llevan 
uniforme. A ti 

también te hará 
falta uno.

Y como 
ocurre con ellos, 

cuando la gente lo vea, 
sabrá que estás ahí 
para ayudar. Y no 

lo olvides...

Pero que 
no se te olvide 

llamar.

Claro. 
“Mantén separadas 

tu identidad heroica 
y tu identidad de 

Clark Kent.”

“...Encórvate un 
poco como Clark. 

Habla más deprisa y que 
tu voz sea un poco 

más aguda.”

En serio, 
¿alguien se 
va a creer 

esto?

“En posición 
erguida. Habla con 
claridad y con voz 
gutural. Demuestra 

confianza.”

“Y por 
otra parte...”



Ma. Pa. Soy yo. Acabo de 
llegar. Metropolis es... 

bueno... me...

¿Sabes, Clark?
cuando estuve en el 
Ejército, después de 
que enviaran a mi pelo-

tón al extranjero, 
aquella primera 

noche...

...Todos 
teníamos mie-
do. Todo era 
abrumador. 
Aun así, todo 

mejoró.¿El 
piso? Sí. Es... 

uh... genial. Tiene... 
unas vistas de 

maravilla.

Pa, 
tengo que 

irme. Dale un 
beso a Ma 

por mí.

No es eso, Pa. 
Recuerda con quién hablas. 
Aquí no hay nada que pueda 

hacerme daño. Es que...

“Acuérdate, Clark, de que no deben verte. 
Examina la situación antes de actuar. Con 

tus poderes, existen docenas de modos de 
resolver problemas. Elige el que cause 

menos daños. Eres como un médico... 
procura no infligir ningún daño superior 

al que repares. Y sobre todo: piensa.”

Claro, 
Pa. Ya lo 
tengo.

El incendio... Creo 
que no había visto 
nada parecido. Así 

imagino el Infierno.


